
		
			[image: Portada de Doña Berenguela  hecha por Francisco Javier Pérez Rodríguez]
		
	
		

		
			Francisco Javier Pérez Rodríguez

		

		
			Doña Berenguela

		

		
			La reina que unió Castilla y León

		

	
		

		
			© Francisco Javier Pérez Rodríguez, 2026

			© Editorial Almuzara, s.l., 2026

			Primera edición: junio de 2026

			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Editorial Almuzara • Colección Historia 

			Editora: Ángeles López

			Corrección: Mónica Hernández 

			Conversión a e-book: Javier Díaz Martínez

			www.editorialalmuzara.com

			pedidos@almuzaralibros.com - info@almuzaralibros.com

			Editorial Almuzara

			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4

			C/8, Nave L2, nº 3. 14005 - Córdoba

			ISBN: 979-13-7020-522-5

		

	
		

		
			


			Crónicas, documentos e historiografía 

			Antes de comenzar con la biografía de doña Berenguela, para entender lo que se escribe en esta obra es conveniente comentar, aunque sea brevemente, los documentos y trabajos que la sostienen. La preocupación por la Historia no es algo actual y, por suerte, para la época que nos ocupa contamos con varias crónicas escritas por personas, por hombres, que conocieron e, incluso, tuvieron bastante trato con doña Berenguela y con las gentes que aparecen en sus relatos. Las obras principales que, desde el mismo siglo XIII sustentan lo que se escribió, entre otras, sobre la reina, son tres: De rebus Hispaniae de don Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo, el Chronicon Mundi de don Lucas, obispo de Tui, y la llamada Crónica latina de los reyes de Castilla, de don Juan, obispo de Osma.

			De rebus Hispaniae 
de Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo 

			Nacido hacia 1170 en Rada o en Puente la Reina, la familia paterna de Rodrigo Jiménez de Rada estuvo al servicio de los reyes de Pamplona y Aragón mientras que la materna, también noble, sería originaria de tierras de Soria y habría contribuido a la fundación del monasterio de Santa María de Huerta. Destinado a la carrera eclesiástica, estudió en Bolonia y París y, de vuelta en la Península, en 1207, participaría en las paces firmadas entre Alfonso VIII de Castilla y Sancho VII de Navarra. Sería el primero quien lo propuso para la cátedra episcopal de Osma e inmediatamente a la sede primada de Toledo en 1208, siendo confirmado en esta en marzo de 1209. En su persona se resume lo que es un gran dignatario eclesiástico de la época: administrador de su diócesis, guerrero y, también, escritor. Cabeza de la Iglesia toledana durante casi treinta años, Rada reformó, por ejemplo, la colegiata de Talavera en 1211 y, en 1226, puso la primera piedra de la catedral gótica de Toledo. Don Rodrigo visitó en varias ocasiones la corte pontificia, entre las que cabe destacar su asistencia al IV concilio de Letrán en 1215. El arzobispo participó en Las Navas de Tolosa y, en solitario y a la cabeza de sus mesnadas, en 1231 conquista la villa de Quesada. En 1247 don Rodrigo marchó a Lyon, a entrevistarse con el papa Inocencio IV; al volver a Castilla murió ahogado al naufragar la barca en que cruzaba el Ródano; sus criados llevaron sus restos al monasterio de Santa María de Huerta, donde fue enterrado. Varias de las vestiduras con las que fue enterrado todavía se conservan en este monasterio.
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			Entre las obras que escribió destaca su crónica De rebus Hispaniae —Historia de los hechos de España—. Encargada por Fernando III, que le pidió que se «afanara en relatar … lo que viniese a mi memoria», don Rodrigo no se remonta a los orígenes de una España que se identifica con la Península ibérica. La obra termina, prácticamente, con la conquista de Córdoba en 1236, aunque tiene un colofón en que se menciona la boda de Fernando III con doña Juana de Ponthieu en 1237. El arzobispo redactó De rebus Hispaniae entre 1240 y 1243 y utilizó las crónicas que, poco antes, escribieron sus colegas Juan de Soria y Lucas de Tuy.

			La Chronica latina regum Castellae de Juan de Soria, obispo de Osma

			Mucho menos ambiciosa es la llamada Crónica latina de los reyes de Castilla pues, aunque se remonta a contar los orígenes condales de Castilla, su mayor parte se dedica a los reinados de Alfonso VIII, Enrique I y Fernando III para terminar abruptamente relatando lo que ocurrió en 1236 tras la conquista de Córdoba. Escrita por alguien que vivió los hechos que cuenta, la obra fue escrita progresivamente, distinguiendo Inés Fernández Ordóñez hasta cuatro etapas distintas: 1) finales de 1223 o principios del 24; 2) finales de 1229 o principios de 1230; 3) en 1234 y 4) la última, después de noviembre de 1236 y antes de julio de 1237. 

			Es la más original de las tres grandes crónicas de la época, alejándose de las otras dos tanto en su organización interna como en su forma de redacción. Quizás por ello careció de su éxito pues, a diferencia de los trabajos de don Rodrigo y don Lucas, no fue utilizada en tiempos de Alfonso X ni después hasta que la descubrió Georges Cirot a principios del siglo XX. Fue él quien, de hecho, le dio nombre, pues en el manuscrito no aparecen ni título ni autor, aunque ya Cirot barajaba la atribución a don Juan, obispo de Osma. 

			Probablemente nacido en Soria y, por tanto, en la diócesis oxoniense, a principios del siglo XIII era ya clérigo y en 1205 acompañó a Roma al entonces obispo de Osma, volviendo allí para participar en el IV Concilio de Letrán de 1215. Su carrera eclesiástica se desarrollará gracias a su relación con Fernando III, quien en 1217 lo nombra su canciller, logrando pocos meses después, en ese mismo año, el título abacial de Santander, su primer gran beneficio eclesiástico. En 1219 pasa a ser abad de Santa María de Valladolid, más rentable, que ostenta hasta 1231, cuando es nombrado obispo de Osma al tiempo que recibía del monarca, ya rey de León, la cancillería de este reino. En 1236 fue elegido obispo de León, aunque no llegó a hacerse cargo de la mitra, y en 1238 lo eligieron para la sede de Burgos, aunque tardó más de dos años en ser consagrado como tal, pues no aparece ostentando esa prelacía hasta marzo de 1241. Falleció en Palencia el 1 de octubre de 1246 y en su testamento, otorgado pocos días antes, dejaba entre sus albaceas a la reina doña Berenguela y al arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada.

			El Chronicon mundi 
de Lucas, obispo de Tuy

			A diferencia de las dos crónicas anteriores, castellanas, esta ofrece los hechos desde el punto de vista de un leonés. Nacido a finales del siglo XII, don Lucas inicia su vida eclesiástica como canónigo de San Isidoro de León. Aunque no consta que estudiase en su universidad, conocía París y, también, Roma, y él mismo cuenta que peregrinó a Jerusalén, pasando por Constantinopla. Su obra literaria fue redactada en San Isidoro; su primer trabajo fue una recopilación de milagros del santo titular de su casa, Isidoro de Sevilla, escrita entre 1221 y 1224, a la que sigue De altera vita, opúsculo contra la herejía cátara, hacia 1235, y, por último, el Chronicon mundi, elaborado entre 1236 y 1238. Don Lucas no escribía por gusto sino, por lo que él mismo cuenta, por encargo, puesto que los susodichos trabajos le fueron solicitados, respectivamente, por fray Juan Gómez, primer provincial de España de la orden dominica, el papa Gregorio IX y la reina doña Berenguela.

			Los promotores de las obras muestran el aprecio que de él tenían personajes de relieve y, también, la erudición de don Lucas, aunque su carrera eclesiástica no despegaría hasta su encuentro con la reina castellana, pues a ella ha de atribuirse que, en 1239, el canónigo isidoriano obtuviese el obispado de Tui. Su ascenso a la dignidad episcopal parece haber terminado con su dedicación a la escritura, si bien don Lucas no se hizo verdaderamente cargo de su sede gallega hasta 1241 o 1242. El obispo cronista falleció en la ciudad cabeza de su sede en 1249, siendo enterrado en su catedral.

			Como su colega toledano, don Lucas comienza su Chronicon mundi con la Creación y termina, de la misma manera que don Rodrigo y don Juan, con la toma de Córdoba por Fernando III en 1236. A diferencia de sus dos colegas obispos y cronistas, el tudense no tuvo un contacto íntimo con la corte, lo que no resta importancia a su testimonio. Habitualmente acusado de ser muy parcial en lo que cuenta, siempre favorable a León, en absoluto es contrario a la monarquía castellana, pues juzga excelentemente, por ejemplo, a Alfonso VIII.

			Las crónicas posteriores

			Las obras de Rodrigo Jiménez de Rada y Lucas de Tuy serán pronto fuente para la Estoria de España que promocionó, años después, Alfonso X el Sabio, nieto de Berenguela, de la que existen diferentes versiones. Gracias a los estudios, entre otros, de Diego Catalán, se consideran dos versiones originales, denominadas «primitiva» y «crítica», a las que se añadieron posteriormente nuevos capítulos, como la «amplificada» en tiempos de Sancho IV o la llamada Crónica de veinte reyes. En ellas se ofrece algún dato no presente en las anteriores y, también, trascienden la conquista de Córdoba y el año 1236, convirtiéndose en fuente para conocer, por ejemplo, la conquista de Sevilla por Fernando III en 1248.

			Otros documentos

			Al margen de las crónicas, para el conocimiento de la época es capital la documentación emanada de las cancillerías reales, en especial de la castellana y la leonesa. Por suerte, la inmensa mayoría de los diplomas correspondientes a los reinados de Sancho III, Alfonso VIII y Enrique I de Castilla, Alfonso IX de León y Fernando III de Castilla y León fueron publicados el siglo pasado por Julio González. Aunque siempre parcos y secos en su información, a través de ellos se conocen los títulos empleados por cada monarca, se confirman sus desplazamientos y se sabe a qué personas y entidades entregaron donaciones o privilegios, entre otras cosas.

			A la documentación regia se añade la de instituciones privadas, mayoritariamente eclesiásticas, en la que aparecen, más o menos casualmente, distintos personajes, reyes o reinas incluidos, por ejemplo, como simples testigos de una donación o una venta. En el caso concreto de doña Berenguela y, en general, de su familia es especialmente relevante la de las Huelgas de Burgos, monasterio fundado por su padre y que fue panteón de buena parte de su parentela.

			Hay asimismo que destacar la documentación emanada de la curia pontificia. La capacidad de intervención del papa en los reinos de occidente se demuestra a lo largo de la vida de la familia real en cuestiones tan trascendentales como la dispensa o la prohibición y anulación de un matrimonio. Fuera de esto, la Iglesia de Roma supervisa y controla a la jerarquía eclesiástica y, con ella, una gran cantidad de rentas de todo tipo entre las cuales, por ser específicamente eclesiástica, destaca el diezmo. Gracias a Demetrio Mansilla, Santiago Domínguez Sánchez y Augusto Quintana Prieto la documentación emanada de la Santa Sede referente a España durante la vida de Berenguela puede ser fácilmente consultada.

			La historiografía

			Los estudios sobre doña Berenguela y, con ella, de las reinas españolas medievales puede considerarse que arrancan en el siglo XVIII, cuando el agustino Enrique Flórez publica su Memoria de las reynas cathólicas en 1761. La bibliografía sobre ella será relativamente abundante a partir de entonces, consolidándose su figura como una de las tres grandes reinas de la Castilla medieval, podio que comparte con Isabel la Católica y María de Molina. La visión de Berenguela va a ligarse, habitualmente, a su papel de madre de un rey considerado santo, Fernando III, conquistador de la Andalucía bética, a quien crio y educó en rectos valores cristianos que hicieron de él uno de los más grandes monarcas de su época. De esta manera, en los años cuarenta del siglo XX Luis de Armiñán y José Baeza publican dos biografías en las que se resalta su papel maternal y educador; en este sentido es especialmente relevante la obra de Baeza, dedicada al público juvenil y aparecida en la colección Páginas brillantes de la Historia de la editorial barcelonesa Araluce.

			La renovación historiográfica que tiene lugar en España a partir de los años sesenta renueva, como muchos otros temas, la visión de doña Berenguela y su reinado, aunque generalmente en relación con el de las figuras masculinas que la rodearon: su padre Alfonso VIII, su hermano Enrique I y, sobre todo, su hijo Fernando III, y hasta su nieto, el sabio Alfonso X. El despegue de la historia de las mujeres dará un paso más en los estudios sobre la reina, si bien en algunos de ellos permanece la visión tradicional de una mujer que, por excepcional que fuese, sigue brillando por sus cualidades femeninas: buena esposa, mejor madre, gran gobernanta de, en su caso, el reino, pía, culta, doméstica, etcétera. En el siglo XXI se multiplican los trabajos sobre su figura, apareciendo hasta cuatro monografías: de Valentín de la Cruz en 2006, Miriam Shadis en 2009 y dos en 2012, por Janna Bianchini y H. Salvador Martínez. Por estos mismos años hay asimismo que destacar los trabajos de Georges Martin. 

			Por supuesto, han sido muchos más autores y autoras quienes se han acercado a la vida de la soberana, como puede observarse en la bibliografía adjunta, que podría ampliarse. Tengo también que mencionar a los editores y editoras de las crónicas enumeradas en las páginas anteriores, gracias a cuyo trabajo es actualmente muy fácil contrastar las opiniones que la historiografía ha elaborado basándose en esos textos. Lo mismo puede decirse sobre quienes han editado las distintas colecciones diplomáticas que se recogen, asimismo, en la bibliografía. En los trabajos de todas estas personas se basa lo que se cuenta en las páginas que siguen, que han sido posibles gracias a sus obras.
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			El escenario: 
La España de los cinco reinos

			La vida de Berenguela discurre durante uno de los períodos más felices de la historia de Europa occidental, en lo que se suele llamar Plena Edad Media, en las décadas que rodean el año 1200. Occidente vive un auge que se manifiesta a todos los niveles: incremento demográfico, desarrollo social, crecimiento económico, explosión del comercio… Todo ello se plasma en las grandes construcciones góticas, que alcanzan su plenitud en la Saint-Chapelle del palacio de los reyes de Francia en París, las summae teológicas, el desarrollo de la literatura en lengua latina y vernácula, etcétera.

			Así pues, cuando nace Berenguela, hacia 1180, la Península se encuentra con un sur musulmán unificado y relativamente fuerte bajo gobierno almohade frente a un norte cristiano compartimentado en cinco reinos que, a menudo, se enfrentan entre sí. Las cosas, sin embargo, cambiarán, y mucho, durante la vida de la reina: a su muerte, en 1246, el panorama político de la Península y la relación de fuerzas entre las distintas formaciones será muy diferente.

			

		

	
		
			

			
			Los orígenes: 
La ascendencia familiar

			La estirpe peninsular: 
de Cataluña a Galicia

			El nombre de nuestra protagonista viene de su bisabuela, Berenguela de Barcelona, primera mujer de Alfonso VII de León, autocoronado emperador en 1135. Él era, a su vez, hijo de Urraca I y su primer marido, Raimundo de Borgoña, mientras que ella lo era de Ramón Berenguer III, conde de Barcelona, y Dulce, condesa de Provenza; su hermano, Ramón Berenguer IV, fue quien unió Aragón a los condados catalanes al casarse con doña Petronila, reina propietaria del reino aragonés, en 1137. 

			El primogénito de Alfonso VII y Berenguela fue Sancho III, quien en 1157 heredó los reinos de Castilla y Toledo al tiempo que su hermano Fernando II se quedaba con los de León y Galicia. En 1151 Sancho se había casado con Blanca de Navarra, siendo aun ambos menores de edad. Los dos tuvieron vidas cortas: ella fallecía en agosto de 1156, probablemente a causa de un aborto, sin haber cumplido los veinte años; él, en 1158, con unos veintitrés. El único hijo superviviente de la pareja fue Alfonso VIII, quien nació en noviembre de 1155, posiblemente en Soria. A través de este, pues, Berenguela heredaba la sangre de las familias que, desde hacía siglos, dirigían los reinos cristianos peninsulares: de los antiguos reyes de Oviedo y de León —por su bisabuelo el emperador—, de los condes de Barcelona —por su bisabuela, de la que heredó el nombre— y de los reyes de Pamplona —por su madre, hija de García Ramírez el Restaurador de Navarra—. 

			Alfonso VIII es uno de los monarcas más prestigiosos y loados de Castilla. Con una infancia difícil, por huérfano, durante su minoría de edad el reino se vio convulsionado por los intereses de la nobleza y de sus tíos, Fernando II de León y Sancho VI de Navarra, que no dudaron en intervenir en Castilla. Las cosas comenzaron a cambiar al acceder Alfonso a su mayoría de edad a finales de 1169. Previamente había sido armado caballero en Burgos y por entonces comenzarían las negociaciones para casarlo con Leonor Plantagenêt, que llegaron a buen puerto. En 1170, para acompañar a la novia, se desplazó a Burdeos una embajada castellana presidida por el arzobispo de Toledo y compuesta por los obispos de Burgos, Palencia, Segovia y Calahorra, además de unos cuantos nobles; con ella se vino también el arzobispo de Burdeos, entre otros clérigos y nobles gascones. Alfonso VIII los esperaba en Tarazona, donde estaba con Alfonso II de Aragón después de haber firmado en Zaragoza unos acuerdos de paz y alianza mutua para hacer frente en común a cualquier enemigo, cristiano o musulmán, «salvo al rey de Inglaterra, al que tenemos por padre». Los esponsales se celebraron en Tarazona en pleno verano de 1170 y, tras ellos, cuenta la Crónica de veinte reyes, «fueron honrradamente para Burgos, donde fueron las bodas fechas e muy ricas e muy nobles, e ovo muchas gentes de Castilla e de León e de Aragón e de Navarra e de otras partes muchas. Allí ovo grandes misiones fechas e muy grandes dones».
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			La estirpe europea: 
Aquitania, Inglaterra y Anjou 

			Leonor había nacido en Domfront, Normandía, en septiembre de 1161; era la octava hija de Enrique II Plantagenêt, conde de Anjou, duque de Normandía y, desde 1154, rey de Inglaterra, y Leonor, duquesa de Aquitania y condesa de Poitou. Leonor de Aquitania es una de las mujeres más famosas de la Edad Media gracias a su fuerte personalidad como, también, a haber sido, primero, reina de Francia y, después, de Inglaterra. La repentina muerte de su padre, en 1137, hizo de ella la aristócrata más rica y poderosa de Francia, pues sus estados abarcaban, al menos teóricamente, todo el suroeste del reino, entre el Loira y los Pirineos. Su soberano vio la oportunidad de unir todo ese señorío a la corona de los Capeto y, por ello, Leonor se casaba ese mismo año con Luis VII, que poco después ascendía al trono. Leonor fue reina de Francia durante quince años en los que le dio tiempo a participar en la segunda cruzada, entre 1147 y 1149, y tener dos hijas. En septiembre de 1151 conocía a Enrique Plantagenêt quien, con 18 años, se presentaba en París para prestar homenaje al rey de Francia por el ducado de Normandía. Por entonces se estaba tratando de la separación de la real pareja, que se hizo realidad el 21 de marzo de 1152, cuando la clerecía francesa, reunida en Beaugency, declaró nulo el matrimonio. Leonor, ya libre, no tardó dos meses en casarse con el joven duque de Normandía: la boda se celebró en Poitiers el 18 de mayo. 

			Enrique Plantagenêt, había nacido en 1133 —Leonor le llevaba nueve años— y era el primogénito de Godofredo V, conde de Anjou, Maine y Turena, y Matilde de Inglaterra, hija de Enrique I, hijo a su vez de Guillermo el Conquistador, duque de Normandía que se hizo, por las armas, con el reino de Inglaterra en 1066. A la muerte de su padre, en 1135, Matilde disputa el trono inglés a su primo Esteban de Blois en una guerra que se prolonga hasta 1153, cuando éste, presionado por una nobleza harta del conflicto, prohija y nombra su heredero a Enrique, el primogénito de Matilde. Al año siguiente Esteban fallecía y Enrique Plantagenêt, con Leonor de Aquitania a su lado, era coronado rey de Inglaterra en la abadía de Westminster.
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			El matrimonio de Enrique y Leonor conformó lo que ha sido denominado como «imperio Plantagenêt» puesto que sus dominios se extendían, en Francia, desde los Pirineos hasta el Canal de la Mancha que, en 1154, era sobrepasado al unirse el reino de Inglaterra a todo lo anterior. Con Enrique, Leonor fue todo lo prolífica que no había sido con Luis de Francia, pues dio a luz a nada menos que ocho hijos, de los cuales siete superaron la infancia. Solamente el primogénito, Guillermo, nacido en 1153, falleció a los tres años. Los demás fueron Enrique, apodado el Joven (1155-1183), Ricardo Corazón de León (1157-1199), Matilde (1156-1189), casada con Enrique de Baviera, Godofredo (1158-1186), duque de Bretaña por su matrimonio con Constanza de Bretaña, Leonor (1161-1214), madre de Berenguela, Juana (1165-1199), que fue mujer de Guillermo de Sicilia y de Raimundo VI de Tolosa, y Juan Sin Tierra (1166-1216), que acabó heredando los dominios de sus padres, perdiendo buena parte de ellos.

			De esta manera, a través de su madre, Berenguela era descendiente de los reyes de Inglaterra y de buena parte de las familias más poderosas del reino de Francia, con los duques de Aquitania y Normandía a la cabeza. Cuando, en 1170, Leonor Plantagenêt llegaba a la Península sus padres estaban en la plenitud de su poder. La nueva reina de Castilla estará a la altura de su marido y, juntos, pasarán a la Historia como una pareja bien avenida y feliz.
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			La familia directa: 
Alfonso VIII de Castilla, Leonor Plantagenêt y su descendencia

			Los cronistas contemporáneos y posteriores ensalzan la memoria de los padres de Berenguela, a los que cubrieron, en general, de elogios. De Alfonso VIII dice Jiménez de Rada que «desde su infancia fue de rostro vivaz, memoria tenaz e inteligencia capaz», mientras que Lucas de Tui, aparte de tildarlo de sapientissimus, hace todavía mayor encomio: «desde que llegó a la edad adulta brilló entre todos los reyes de nuestro tiempo […] fue grande su sabiduría, prudente su consejo, valiente en las armas, espléndido en la generosidad y enorme fortaleza en la fe», para terminar alabando su justa forma de gobierno.

			Como era de esperar, de Leonor se alaban las virtudes que corresponden a su sexo: «nobilissima moribus et genere, pudicam et valde prudentem» —nobilísima en costumbre y linaje, honesta y muy prudente—, dice de ella Juan de Soria, «palanciana e asosegada e muy fermosa e mucho limosnera de Dios, muy amable a su marido el rey e mucho honradera a todas las gentes, cada una en sus estados», cuenta de ella la crónica que se hizo en tiempos de su nieto Alfonso X, mientras que la de Veinte reyes dice de esta extranjera que «salió muy sesuda e mucho entendida, e muy buena e muy loçana».
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			Cuando, en 1170, Leonor y Alfonso se encontraron y casaron en Tarazona él tenía quince años y ella apenas diez. No es, pues, de extrañar que la vida marital no haya comenzado hasta unos cuantos años después, hacia 1175 o 1176, al cumplir la reina los catorce o los quince años. Doña Leonor fue tan prolífica como su madre, pues dio al reino castellano nada menos que diez infantes y, además, su vida fértil se prolongó largo tiempo, ya que, entre su primer parto, el de Berenguela, en 1180, y el último, de Enrique I, en 1204, discurren veinticuatro años; cuando la reina tuvo a su último hijo rondaba, pues, los cuarenta y cuatro. Aunque volveremos a encontrarnos con los otros diez, creo conveniente enumerar brevemente aquí a los hijos e hijas de la pareja real castellana, cinco de los cuales alcanzaron la edad adulta.

			La primogénita, en la que no me voy a detener por razones obvias, fue Berenguela, que nació, probablemente, en la primera mitad de 1180.

			Al año siguiente, el 5 de abril de 1181, nacía el primogénito varón, que fue bautizado como Sancho. Apenas vivió tres meses, pues fallecía en la segunda quincena de ese mismo año.

			El tercer vástago fue mujer y bautizada como Sancha. Tampoco sobrevivió a la más tierna infancia: nacida entre el 20 y el 28 de marzo de 1182 murió en febrero de 1184 o poco después.

			A finales de 1186 nacía Urraca, que será reina de Portugal al casarse en 1208 con Alfonso II, al que dio cuatro hijos, dos de los cuales, Sancho II y Alfonso III, acabaron enfrentándose por la corona portuguesa, mientras que su hija, Leonor, fue reina de Dinamarca. Doña Urraca falleció el 2 de noviembre de 1220 y fue enterrada en el monasterio de Santa María de Alcobaça donde, poco después, se sepultó su marido, inaugurando la pareja el panteón real de esta abadía cisterciense.

			Dos años después, en marzo de 1188, nacía en Palencia la infanta doña Blanca. Su destino fue, también, casarse con un rey: Luis VIII de Francia, al que se unió en 1200 y que falleció en 1226. Blanca se quedó viuda mientras estaba embarazada y con siete hijos —el octavo, póstumo, fue Carlos de Anjou, que será rey de Sicilia y Jerusalén—, nada menos, siendo regente del mayor, Luis IX, san Luis de Francia, tanto durante su minoría de edad como cuando él partió a la cruzada en 1248. Por esto es, sin duda, la más famosa de las hijas de Alfonso y Leonor, por encima de sus hermanas que reinaron en Castilla, Portugal y Aragón. Murió el 27 de noviembre de 1252 y fue enterrada en Santa María de Maubuisson, abadía cisterciense femenina que ella misma había fundado.

			El 29 de noviembre de 1189 nacía en Cuenca, por fin —en la época era importante—, un varón, Fernando, que aseguraba una fácil transmisión de la corona. Superó tranquilamente la infancia, pero no llegó a cumplir los veintidós años, pues falleció en Madrid el 14 de octubre de 1211.

			[image: ]

			Entre Fernando y Leonor habría nacido Mafalda, la más desconocida de los hijos de los reyes de Castilla. De ella apenas se sabe lo que dice la Crónica de veinte reyes: «Después nasçió doña Mofalda, que murió en Salamanca». En esta catedral se conserva un epitafio, aunque muy posterior, que corrobora que fue enterrada allí y que dice «que finó por casar en Salamanca el año 1204». Julio González expuso la teoría de que la infanta estaría comprometida con Fernando, hijo primogénito y heredero de Alfonso IX de León y Teresa de Portugal, lo que ha sido mayoritariamente aceptado por la historiografía.

			En 1190 o 1191 nacía Leonor, que en 1221 se casaba con Jaime I de Aragón, al que dio un hijo, Alfonso, antes de que la pareja se separase en 1229 por iniciativa del monarca, tras lo que doña Leonor vuelve a Castilla, donde murió en 1244.

			La última de las hijas de los reyes habría nacido en 1195 y fue bautizada como Constanza. A diferencia de sus hermanas, su destino fue entrar en religión, pues profesó en Santa María de las Huelgas, la fundación cisterciense de sus padres, donde murió en olor de santidad en 1243.

			Por último, el 14 de abril de 1204 nacía en Valladolid el último vástago de la pareja, Enrique, que, al haber fallecido su hermano Fernando, heredaría la corona de Castilla cuando tenía diez años. Apenas duró tres más: el 6 de junio de 1217 moría, por accidente, en Palencia, con lo que el trono pasó a Berenguela, la hija mayor superviviente de Alfonso y Leonor.

			Los nombres de hijos e hijas de la pareja real no fueron elegidos al azar y, con la excepción de Mafalda, sobre la que volveré, han aparecido en páginas anteriores. La ascendencia castellano-leonesa domina en el conjunto y se aplica a los seis infantes mayores, alcanzando hasta la segunda generación anterior, incluso alguna más lejana, a Alfonso VIII. Las infantas reciben el nombre de su madre —Blanca de Navarra—, de su abuela paterna —Berenguela de Barcelona— y de la suegra de esta, Urraca, reina de León. Tanto Sancho como Sancha recuerdan a su padre, pues para encontrarse con el nombre en femenino hay que remontarse a doña Sancha, reina propietaria de León, fallecida en 1068 y mujer de Fernando I de Castilla (†1065), de quien toma nombre otro de los hijos, aunque queda más próximo Fernando II de León, tío de Alfonso, que reinó entre 1157 y 1188. Constanza, aunque no es nombre usado en las casas ducales de Aquitania y Normandía ni en la monarquía inglesa, venía de Francia: Constanza de Borgoña fue la segunda mujer de Alfonso VI y madre de doña Urraca, a su vez madre de Alfonso VII, quien puso ese nombre a la hija que fue reina de Francia por su boda con Luis VII tras haberse divorciado este de Leonor de Aquitania.

			

			De esta manera, la ascendencia anglofrancesa se recuerda solamente en los vástagos cadetes: Leonor y Enrique, esto es, los nombres de los padres de la reina. A ellos creo que debe unirse también Mafalda que, como dice Gonzalo Martínez Díez, es completamente extraño a los reinos del occidente peninsular hasta 1146, cuando Mafalda, hija de Amadeo III de Saboya, aparece casada con Alfonso Henriques, primer rey de Portugal. En realidad, puede considerarse que el nombre es el mismo que Matilde, o con este lo confundieron los cronistas —en Portugal, la historiografía identifica ambos nombres—, lo que tiene mucho más sentido ya que recuerda a la abuela paterna por el lado angevino-normando, Matilde la Emperatriz, hija de Enrique I de Inglaterra y madre de Enrique II.

			Alfonso y Leonor: de la 
adolescencia a la madurez (1170-1180)

			Mientras doña Leonor crecía lo suficiente para consumar su matrimonio, Alfonso, que poco antes de casarse, en noviembre de 1169, había decidido poner fin a su minoría de edad, comenzó a actuar como rey. Una de sus primeras acciones ya ha sido comentada: el tratado suscrito con Alfonso II de Aragón que comprometía a ambos soberanos a defenderse mutuamente, lo que iba, aunque sin decirlo expresamente, en contra de Sancho VI el Sabio de Navarra. Pero el desembarco en la Península del califa almohade Abu Yakub Yusuf ibn ‘Abd al-Mumin —Yusuf I— en abril de 1171 va a provocar que sea en la frontera del sur, sin duda la más peligrosa, donde el joven rey de Castilla inicie su carrera militar. El califa venía, en principio, a poner a al-Ándalus bajo su gobierno acabando con Abu Abdallah ibn Mardanis, emir de Murcia, que dominaba todo el Levante desde la caída de los almorávides y que no había dudado en aliarse con los cristianos, quienes lo llamaban el rey Lope, o rey Lobo. La campaña de 1171 la dirigió, sin embargo, el califa contra los cristianos: desde Sevilla parte hacia Badajoz a combatir a los portugueses y, remontando el Tajo, castiga las tierras de frontera castellanas antes de volverse a su capital sevillana cargado de botín. El año siguiente debería haberle tocado el turno a ibn Mardanish, pero murió —de muerte natural— en marzo y sus hijos se apresuraron a someterse al miramamolín, que es como denominaban los cristianos al califa almohade. Hubo, pues, que cambiar de objetivo y, al terminar el ramadán, en mayo, un ejército salió de Sevilla para atacar Toledo y Talavera mientras que otro, comandado por el propio Yusuf I, marchaba hacia Huete. Tomada y repoblada hacía poco tiempo por los castellanos, Huete era una amenaza para Cuenca y la frontera levantina, lo que fue señalado al califa por los hijos de Ibn Mardanis, que le recomendaron acabar con ella; el sitio de la villa comenzó el 8 de julio. Alfonso VIII estaba en Toledo y comenzó a reunir a su ejército para socorrerla; no hizo falta: el 22 de julio Yusuf decidió retirarse y, por Cuenca, marchó hacia Murcia, con lo que apenas hubo escaramuzas con el rey de Castilla, que le pidió treguas, firmadas al año siguiente, 1173, en principio, por siete años.

			A todo esto, aprovechando las incursiones almohades, Sancho VI de Navarra atacó Aragón; Alfonso VIII invocó el tratado con su tocayo y, marchando hacia el norte, comenzó una guerra en la que fue recuperando las poblaciones y castillos que le habían sido arrebatados durante su minoría de edad. Las campañas se sucedieron en los años siguientes, sin darse una guerra abierta, hasta que, en el verano de 1176, volviendo Alfonso de tomar el castillo de Leguín, su tío navarro le propuso encontrarse cerca de Logroño, entrevista en la que los monarcas decidieron poner fin a las incursiones militares y que sus diferencias fuesen resueltas por Enrique II de Inglaterra, ante el que debían presentarse el primer día de la Cuaresma de 1177. Ese miércoles de ceniza, que cayó en 9 de marzo, se encontraban las embajadas en Londres. En ambas iban caballeros preparados para el duelo, por si el Plantagenêt decidía someter la causa a juicio de Dios. No fue así: Enrique y su corte quedaron abrumados por las razones históricas que dieron las partes, que se remontaron a más de siglo y medio atrás, a tiempos de los hermanos Sancho III el de Nájera, rey de Pamplona, y Fernando I de Castilla, con todos los cambios
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Sepulcro de dofia Berenguela de Barcelona en la catedral de Santiago
de Compostela. Esposa de Alfonso VIL, fue la bisabuela de la
reina Berenguela de Castilla, de la que hereds su nombre.
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Lépida de la infanta Mafalda de Castilla en la catedral vieja de Salamanca
Aqvi yace la ynfanta dofia Mafalda, hija del rey don Alfonso VIII de Castilla y
de la reyna dofia Leonory hermana de la reyna d.s Berengvela, mger del rey
d-* Alfonso IX de Leon, qve fino por casar en Salamanca el afio de 1204.
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El imperio Plantagenét y el reino de Francia en 1154.
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Don Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo entre 1209 y 1247 y autor de De rebus
Hispaniae, una de las crénicas fundamentales para el estudio de Berenguela y su época.
En la imagen, retrato figurado del prelado en la sala capitular dela catedral de Toledo.
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Sepulcro de Enrique IT de Inglaterra y Leonor de Aquitania en la abadia de Fontevraud.
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Alfonso VIIT y Leonor conceden Uclés a la Orden de Santiago en el Tumbo
Menor de Castilla (Archivo Histérico Nacional, Cédices, L. 1046B).





